
Hoy, una ORACIÓN desde los SALMOS 

 

¿Por qué te quedas lejos, Señor,  

Y te escondes en el momento del aprieto? 
 

Salmo 9 

 

¿Hasta cuando me esconderás tu rostro?,  

¿Hasta cuando he de estar preocupado, 

con el corazón apenado todo el día? 
 

Salmo 12 

 

Señor, tú eres mi lámpara; 

Dios mío, tu alumbras mis tinieblas. 
 

Salmo 17 

 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con fidelidad, 

enséñame, porque tu eres mi Dios y mi Salvador, 

en ti espero siempre? 
 

Salmo 24 

 

Envía tu luz y tu verdad: 

que ellas me guíen. 
 

Salmo 42 

 

Ábreme los ojos y contemplaré 

las maravillas de tu voluntad. 
 

Salmo 118, 18 

 

Indícame el camino que he seguir, 

pues levanto mi alma hacia ti… 

Tu espíritu que es bueno 

me guie por tierra llana. 
 

Salmo 142          (“Salmos para rezar desde la vida” J.A. Pagola) 
 

Otoitz / Oración 

“Creo que tenemos que rezar por los pacientes aislados y sus familias que 

tienen que vivir la enfermedad desde la distancia. Y por las personas que se 

están muriendo sin poder sentir el calor de los suyos. Para mí es lo más duro 

de nuestro trabajo ahora”  
 

(Ainhoa A. , médico en Txagorritxu) 
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JUAN 11, 1-15 

“Yo soy la resurrección y la vida” 
 

 

“Neu naiz biztuera eta bizia” 

29 de Marzo de 2020 
2020ko Martxoaren 29a 

 

5º Domingo de CUARESMA 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 
 

Lectura del santo evangelio según san Juan (11, 1-45): 
 

«Había un enfermo, Lázaro de Betania, del pueblo de María y de Marta, su 

hermana. María era la que había ungido al Señor con perfume y secado sus 

pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas en-

viaron a él a decir: “Señor, aquel a quien tu quieres está enfermo”. Al oírlo, 

Jesús comentó: “Esta enfermedad no es de muerte, sino para la gloria de Dios, 

para que sea glorificado el Hijo de Dios por ella”.  
 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro.  

Cuando oyó que estaba enfermo, entonces permaneció dos días más en el lugar 

donde estaba. Al cabo de ellos, dice a los discípulos: “Vayamos a Judea de 

nuevo”. Le dicen los discípulos: “Rabbí, hace poco los judíos buscaban      

apedrearte, ¿y de nuevo vuelves allí?”.  

Respondió Jesús: “¿No son doce las horas del día? Si uno anda de día, no tro-

pieza, porque ve la luz de este mundo; pero si uno anda de noche, tropieza, 

porque la luz no está en él”.  

Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle”. 

Así que le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, será salvado”. Pero Jesús 

lo había dicho de su muerte, pero ellos pensaron que hablaba del descanso del 

sueño. Así que entonces Jesús les dijo con franqueza: “Lázaro ha muerto, y 

me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos 

allá”.  

Así que dijo Tomás, llamado el Mellizo, a los condiscípulos: “Vayamos tam-

bién nosotros para que muramos con él”.  
 

Así que habiendo llegado Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro 

días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén, como a unos quince  

estadios [3 kms.], y muchos judíos habían venido junto a Marta y María, para 

consolarlas por su hermano. 
 

Cuando Marta oyó que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras 

María se quedó en casa.  

Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi 

hermano. Pero incluso ahora sé que todo cuanto pidas a Dios, Dios te lo dará”. 

Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará”. Le dice Marta: “Sé que resucitará 

en la resurrección en el último día”. Le dijo Jesús: “Yo soy la resurrección y 

la vida: el que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en 

mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?”. 

Otras palabras … sabias     

Le dice: “Sí, Señor, yo he creído que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que 

viene al mundo”. Y dicho esto, fue y llamó a María, su hermana, y le dijo al 

oído: “El Maestro está ahí y te llama”. Ella, en cuando lo oyó, se levantó rápi-

damente y fue hacia él.  

Jesús todavía no había llegado al pueblo, sino que estaba aún en el lugar donde 

lo había encontrado Marta. Así que los judíos que estaban con María en la 

casa y que la consolaban, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la      

siguieron pensando que iba al sepulcro para que llorara allí. Cuando María 

llegó donde estaba Jesús, al verlo, cayó a sus pies diciéndole: “Señor, si 

hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto”.  

Jesús, cuando la vio llorando y llorando también los judíos que la acompaña-

ban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde lo habéis puesto?”. 

Le dicen: “Señor, ven y verás”. Jesús derramó lágrimas. Así que decían los 

judíos: “¡Mirad cómo le quería!”. Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que 

abrió los ojos del ciego, ¿no podía haber hecho que este no muriera?”. 
 

Jesús, conmoviéndose de nuevo en su interior, va al sepulcro. Era una cueva 

y tenía puesta encima una losa. Dice Jesús: “Quitad la losa”. Le dice Marta, la 

hermana del muerto: “Señor, ya huele, porque es el cuarto día”. Le dice Jesús: 

“¿No te dije que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Así que quitaron la losa.  
 

Entones Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por 

haberme escuchado; pero yo sabía que tú siempre me escuchas; pero lo he di-

cho por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado”. Y    

dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, ven afuera!”.  

Salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un 

sudario.  

Les dice Jesús: “Desatadlo y dejadle andar”.  
 

Muchos de los judíos que habían venido donde María, viendo lo que había 

hecho, creyeron en él».  
 

¡Palabra de Dios!   

Jaunak esana   -  Eskerrak Zuri, Jauna 

"En el momento del nacimiento cada uno de nosotros ha 
recibido la chispa divina que procede de la Fuente divina” 

(E. Kübler-Ross) 


